
.CAPITULO Xí í . 

Pondo muy vamilamente concluirá esta, leyenda. 

1 . 
^ i r a del crudo ibierno .nna mañanar^ 

j)ero brillante el sol aparecía," ' ' ' 
cual corona magnífica y galana 
que todo el orbe "de esplendor ceñía; 
cada cual su balcón, réjá ó Ventana 
presuroso y de par en par abría," 
$.116 á sonar la» campanas empezando, 
junas con otras iban platicando. ' 1 
"'" t á las rejas sventanas y balcones 
qué Jas angostas cá!Íes'|uarnecian, 
mucltias damas y duWias con ngantonef 
•Íp.Ub^rtas"malv§u frailo aparecían; 
.que detras con'r^óstacbos bor^óuone^ 
ilas peinadas cabezas descubrian ' 
Tnuy apuestos y honrados caballeros, 
[con presillas de plata en los sombreros» 

Y las plujiips ^ ó ' e n ellas su|etaban 
al hatílar mutharncnte se movían, 
que el rumor 'de jas''ca'%s"aument^ 
cop Jas alegres cósas .qué decían;""' ' '^ 
Jas niñas á pfacér se solazaban," 
las .madres como .a metlías se ^ í | , n^ 
cruzándose los cliistes y láscales, 
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besamanos, saludos y señales. 
En la calle va el público animado; 

que allí se ven reír muchas mozuelaa 
en torno á un viejedto coloraílo, 
que dice sjn pudor pjcardihüelas; 
afi[uí narra sus hechos un soldado 
que acaso es un bribón de siete suelas, 
y acá y allá también se manifiesta 
la moza que el galán dulce reqtiesta. 

Que era entonces León mas que no ahora 
rica de gente y pobre en capitales, 
pues llevó tras de si la gente mora 
lo mejor de la españa en sus caudales; 
pero siempre real vió esta sejñiora 
libres ser é sus hijos naturales, 
que Jo§ pobres caminan por su acera, 
y el rico á su pesar échase fuera, 

Aun suele suceder hoy en el dia 
qae uri hald.udo patán á los señores 
bajo el roto sombrero en cortesía 
de su puesto le niegue los honores» 
y abate de sus galas no se ria, 
echándole á perder con cuatro flores, 
sin que yajga apelar á las miradas 
con quien sojo se entiende á bofetadas. 

Yo no se si me rio ú si me quejo, 
solo si que en las fiestas meditando 
que tan púbiico mal es muy añejo, 
IU maligna intención yoy evitando; 
que yo también, lector, en el espejo 
luelo estar mi persopa sublimando, 



por salir á la calle tal cual dia 
desde pies á cabeza hecho un usía. 

Sin embargo no soy slnó poeta, 
y al buscar á este noffibre consonante, 
nunca puedo pasar de una peseta, 
aunque rocas fabrico de diamante; 
por eso á dicha tengo y muy completa 
hijo ser de este siglo rutilante, 
en eí cuaí sin dinero puede un hombre 
en letras y armas ilustrar su nombre. 

Es verdad qüe después de coronada 
de rosas ó laurel puede cualquiera 
sin ser mas que poeta ó buen soldado 
un hospital hallar en donde quiera; 
pero libre dará por de contado 
que es cierta precisión que el hombre miiera 
y al morir gritará entusiasta y loco 
que iguales vamos siendo poco á poco. 

No dicen que era asi, cuando furioso 
andaba el pobre pueblo levantado 
maldiciendo del rey al victorioso 
pendón en Villalar enarboladó; 
antes bien de Padilla el valeroso 
la venerable sombra se había alzado, 
y de noche entre el vulgo se creia 
que al frente de sus victimas venia. 

Su heróica müger de cuya mano 
la espada recibió el büen caballero, 
viuda ya del valiente castellano 
suplió al difunto corazón guerrero; 
mostrábase entre el pueblo toledano 



el f^yotjmploran|o' de su acero, 
y en' los brazos líqváDa envuelto en luto 
M i é r o e noble al inocente friltó; 

Pero siémpfe.eu el mundo, coíno vémos, 
fué costuntbre llevar.corijo llevaííios 
íá:s interiores penas que tenernos 
aí sitio en que rn^s gente dívisáitiós; 
|)0r(|iíé allí sin saber ¿orno lo hacemos 
él pego unos en otros descargarnos, 
aí reírnos los unos d¿5 los otros; 
mientras ellos se. burlafi fíe nosqtrós.' 

Por eso pues la gente leonésá 
a M l i i ^ . vencida esté apesadilmhradá 
cíe lláblár. y de reír ¡untá.no ces£Í 
ei^.J^s estrechas caílé^ apiñaclá; 
olvida cad^ciíaj cuanto lé pesii, . 
^ dtfrré m mí la voz síri HVse nadá 
oe ¿|ne ya viene 4 moro granadino 
que.ítáio acá la Y i r ^ n d é l Camino. 

CüÍntasBJt)oi; ínil paríeVfel deseo 
qu^ide. s|r buen crjstiand su álma llena; 
Mbláse I^Bz.en grito de íiiraenco' 
F iíb sé ((|üe4|lel arc{i | la cadena* 
Jas ^anljiblis ^Hlinpjan su bat^d 
y, eit.S lú ^atedraj d^ enMorHbuená; 
á t ó n d B s e las pliertas dél trascoroi 
qué ver tle|á el áltáf cual áscuü de tiró;' 

Y entre el bullicio que a r ü M t l 
do bis campanas al soijj 



Un ésta forma llegaban 
los qtle en dos filas entraban 
tín solemneí procesión. 

Muchos cofrades primero, 
qué en Utiá mano el sombrero 
y en otra llevan las luces^ 
y entre los cintos de cueróí 
sendos rosarios con cruces. 

Yisten holgados calzones* 
jubasí Calzas y capetas, 
y entre aquellos dos renglones 
van haciendo admiraciones 
«¡en bordadas pendonetas. 

Cada Cual muestra pintado 
Su patronato en el fondo 
y en la primera bordado 
luce un escudo redondo 
con la Virgen del Mercado^ 

Del Nazareno en seguida 
tremóla izado el pendón, 
y en campo azul florecida ; 
sigue la imagen querida 
de la pura Cortcepcion. 

Y tras de esas y otras variad 
cofradías qüe devotas 
van al son de las plegarias 
de sus muchas luminarias 
la cera cayendo á gotas; 

venir se ven los maceros 
precedidos de atabatesí 
que ademas de los sombrero^ 
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armados cual caballeros 
sobrevestas visten reales; 

Y sobre el peto vestido 
de terciopelo escarlata 
con galones guarnecido, 
un medallón esculpido 
con cadenillas dé plata. 

De punta en blanco tras ellos 
caminan ricos señores, 
bien peinados íos cabellos, 
blancos guantes y en los cuellosi 
golillás de regidores. 

Los curas párrocos lucen 
sus mostachos con perillas, 
limpios hábitos conducen, 
y en su calzado relucen 
de plata ñnas évillas. 

Y en el centro de estos curag, 
que van cantando oraciones^ 
dos ar roga rites varones 
ven las nobles lermosum 
que coronan los balcones. 

Es ünb el conde de Luna, 
a cuvá esp&ldá los pages 
van luciendo su tbrtuna 
con bordados y plumages, 
pero sin barba ningunas 

Rapaces son muy garridos, 
qué gentilmente marchando, 
como van también vestidos^ 
con los ojos atrevidos 
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yan á las bellas mirando. 

Pero no miran las bellai 
á los finos amadores 
que se desojan por ellas; 
livianos son los amores, 
distraídas las doncellas. 

Y cualquiera novedad 
suele ser como juguete 
que en la mas fina beldad 
una pasión compromete 
en sueños de vanidad. 

Por eso ninguna hermosa 
de su galán hace caSo, 
que cada cual vanidosa 
con la vista deseosa 
la del moró busqué acaso. 

Dicen que es bella figura, 
y en el marchar arrogante, 
y hasta es gracia en su hermosura 
la enamorada dulzura 
de su pálido semblante. 
( Con gracia lleva caídas 

las becas del albornoz, 
y las ropas guarnecidas 
con muchas perlas crecidas 
de extraordinario valor. 

El güstb aprueba del moro 
cada cual que le examina; 
porque á mas de aquel tesoro 
se ve su ropa muy fina 
sobre azul bordada de oro, 



Mas él tranquilo, callado', 
liguiendo va su camiiio 
con el conde su padrino, 
que en Su íiono'r ha preparado* 
públicas fuentes de Vino. 

Y á su costa ta la genté 
de tan larga prbCesion, 
tnOstrándosé indiferente 
con los frailes solamente^ 
qüé eran muchos en Leoti 

Porque siendo realista^ 
cuando al rey votó dineros* 
dícése que en larga lista 
muchos frailes la rtívista 
pasaron dé cbfhuneros. 

V no jo tomen á mal 
que gi alguno me provoca¿ 
le diré que original 
es quién habla pbr itii boca 
Fray Prudencio Sandoval. 

Sntrétdnttj de novia aderezadá 
la s,i(?mj1re triste Salomé Mispira, 
cual de Iiito, su casa está cerrada, 
ningiind en ella con placer respira: 
en el réspaídó Gandida apoyada 
de sii sillón dulcísima la mira, 
y David y Rivera tristemente 
los tíjós poneii én la dulce frente, 



Dav. T r i áé M tu mrM\\ iriste ttí vida, 
ni de una mndre el delicioso ífíha^o 
ni el amor, Salomé, te dio cutísuelo: 
bella flor entre espinel opriínida 
suspiro fiel éii el dés&rtói ^jgotj. 
esl relia fuistes tii roiá én é! suelo. 

Rh\& Más qué? Rasgado' él Vélb 
que hermosamente viste §d álriia pur^ 
flor de eterna hermosura 
en el cielo* sdrá, y su am-intc lloro 
estrella que el ciínit inunde de oro. 

Sal. ¡ A y ! si; pérd eii el hiundo 
giiárdando ¡a^' triste! nii dolor profuh'do, 
y por los mustios laBios 
con débil r\ú desliacíéndo agravios, 
seré rosa pajiza.:.. 

jKío.a También sü palidez la diviniza. 
vánd* ] A y Virgen del CUtminB t 

En que mal hora cié Alcdzaba vino. 
Dav. (Cándidü, dices tíleri; en mala hora; 

que de nuestra piedad acariciado 
hoy á llorar a lódds flds cdiidená.. . J 
si llora, Salomé, tb suerte llora, 
maldíceme tárribiéh; fo ^by tu hado, 
mi avaricid láBró titíl vil Üádena. , 

Rk\Á SeHor la copa llena 
el mundo la ofreció dé iiíl pesares, 
y tríles sus cantares, 
al son del arpa herida publicaron 
que la copa sus labios apüfMon» 

$ m |Ay de quiáí ve cuál veé 



las afítorchas :arder de su himenéo, 
y lejos del ámaatg 
siente latir ei seno palpitante! 
Yictiraa soy, Rivera 

JRit).a ¿ Subiendo un alma á ía celeste esfera? 
Can.& | Áy "Virgérí del Camino! 

j Aíma de moro que á matarnos vino! 
fiav. Y qué ¿Pudiera ser tai sacrificio 

dé viiestra caridad sentida oferta 
si en ambos arde del amor ía llama ? 
Enhorabuena persigáis el Vicio, 
y la vida llevéis penosa, incierta; 
mas ílo hasta el punto de ceder la dama. 

Riv.3- Señor, las qüe deríaíiia 
lágrimas da dolor mi vista inquieta 
bien muestran ser tu nieta 
reina y señora de la mente mia; 
pero amo mas á la inmortal María. 

Sal. ¿ Y creéis por ventura 
que de amor siendo madre y de ternura 
la inmaculada quisó 
al moro abrir del almo paraíso 
las puertas con mi mano? 

i?ñv* Creo deber salvar á mi tirano. 
Todos, i Áy! i Yirgen del Gamino! 
Cnnd.* cayendo dé r o d d l á i con lá i manos crwxadas y a h a n -

do los ojos; con-dolor al cielo 

¿Por qué llorar nos ves tan de con t i no? 

Que aqui de lágrimas tiernas 
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(odos los ojos se inundan, 
que mucho rumor de lejos 
y cerca después escuchan. 

Pues saliendo del bateo 
del moro viene ej de Luna 
por mano de sus criados 
moneda esparciendo mucha. 

Siendo de ver cual se agolpan 
y á cogerla se apresuran 
unas cayendo sobre otías 
cual secas mieses las turbas. 

Unos pierden el sombrero, 
los otros se despeluzan, 
estos á puño cerrado 
se acometen y se empujan, 

Aquellos mas adelante 
coger al vuelo procuran 
las monedas y en las gorras 
consiguen parar algunas. 

Mas ¡Qh auri sacra [ames! 
que mas menguada fortuna 
cabe entonces á quien piensa 
que jogró atrapar la suya; 

pues la mano del vecino 
súbito viene importuna 
y echando al ayre el sombrero 
le agarran, soban y achuchan: 

y sacando la moneda 
veinte manos de una en una 
va corriendo sin endoso, 
^ue alli la honradez es suma;-
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Com que Ijay algunos otfps 
que R<ir salvar lo que juran 
contri^ tirios y troyados 
$ l̂ razQ parteo luchan. 

' f •«! pnt^nces npcfe gustq 

tcomó' se thocan los puñps 
mpr^ivps en ),4 disputa; 

y'como él mas fuerte a)panz$ 
al que mas feliz se juzga, 
y con donaire por muelas 

cuento un F.eâ  le ÍJ11^3-
Cada cierto cuesta un triuiifo? 

cada triunfo es una bulla, 
cada .bujía una janma 
cada jarana una (urca. 

Porqu.e al fin después que cese 
Ja sonora e^cara^iuza 
que resuena en mas de cuatro 
mofletes y .dentaduras; 

ya vterán que poco ,á pocp 
dispersándole 1̂  cjiugma, 
como rio que se i^i'tp 
¿en arroyos y lagyn^s,. 

rn^s ¿ menos complacidos, 
así cual aves nqclurnas, 
unos van ; j \ bebe^erp 
y otros f̂ e muerden Ijis uñas. 

Entretanto en los galeones 
Teeogiendo colgaduraj 
piense los caballeras, 



y las señoras se asfjstan. 
Que suelen ser las mugcrcs 

íle condición menos (Jura, 
y se duelen del que acaso 
gozoso sus males, busca. 

Y los hombres al con(trariQ 
de a y re fiero y alma cr ijida 
con carcajadas aplauden 
al que se rompe )a nuca. 

JEji que mejor aporrea 
y^ se sabe es quien mas gusta^ 
y ai aporreado con risas 
amablemente le ayudan. 

Con el pioro en su palacio 
ei^tra ya el Conde de Luna, 
con sus muchos convidados 
(jiue en secretp le .murmuran, 

Y .ynos tras otros subiendo 
las escaleras que alumbran 
anuchoi pintados faroles 
en :b¡en talladas columnas, 

en una cuadra lujosa 
que ^e arábicas molduras 
dorado el techo presenta 
con blasones á las puntas, 

igualmente unos tras otrop 
entran, andan y saludan 
á la muy bella condesa 
x-aíleada de iiermosuras. 
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Que en esto León escaso 

no debió de verse nimca, 
íi á lo presente mirannos, 
10 cual no es poca fortuna. 

jCuantas veces en un baile 
cien Leonesas se juntan, 
gencillamente adornadas, 
graciosas en su apostura, 

sin que pueda el forastero 
encontrar una peluca, 
ni un mentido colorete, 
ni una mirada confusal 

En los valles y saraos, 
en el wals ó en la cachucha, 
¿Qué verá que no le, alhague 
11 por ello le preguntan? 

JDe sarasas ó de seda 
tendré que decir ̂ gin duda, 
que á la par en San Franciseo 
flotantes faldas circulan; 

y que siendo muchas ellas 
pocas mu las hermosuras; 
pero tantas las graciosas 
que no halló fea ninguria. 

¿Qué ruido en mis oidos 
estrepitoso retumba? 
Ventanas son que se cierran 
balcones, rejas, escuchas. 

Y las damas con mantones 
y ios galanes con plumas 
,ie retiran y al brasero 
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con las dueñas se acurrucan. 

Alegres se ven en tanto 
que encienden luz medio á oscuras, 
¡fiara cosa cuando en torno 
las cosas andan tan turbias! 

Mas los mozos no reparan 
si en los muebles se dibujan 
con el pincél de las sombras 
los contornos de las brujas. 

Lo que advierten es que todas| 
las dueñas sus manos cruzan, 
y que dicen por lo bajo 
ínea eulpa, mea culpa. 

Hallábanse ya las calles 
desiertas, solas y mudas, 
sin que otro ruido se oyese 
que el graznar de las lechuza?, 

cuyos ojos en las torres 
de las iglesias relumbran 
como dos almas que gimen, 
como dos hadas que turban. 

Cerradas están las puertas, 
si bien en las cerraduras 
aun están las llaves puestas 
donde hay gente de tertulia. 

Cuando en su albornoz envuelto! 
y calada la capucha 
un hombre solóse sale 
del Palacio del de Luna. 

20 



Clara brilla la de Enero,, 
y á su luz se ve que cruja 

Ja plazuela que del Candi 
todavía se titula; 

y pasando una calleja 
^ue frente al palacio escura 
¿e un lado y otro aparece 
como una vieja negruzca, 

torció sobre la derecha 
sin hallar persona alguna, 
y otra vez sobre la izquierda 
tin que nadie le interrumpa, 

y bajando por la caüe 
Me la P í f a n o , que nunca 
enteramente abandona 
b\ claro sol ni la luna, 

en la plaza desemboca 
que atraviesa en derechura 
hasta la casa que enfrente 
del Consistorio se enluta. 

Alza el aldaba y tres gol peí 
los que adentro están escuchan, 
que §OÍI David y su nieta» 
Rivera y ja hermana suya, 

con unos cuantos criado» 
.que jos pasos apresuran, 
y que súbito al que sube 
con hachas de viento alumbrar^ 

Y al notar que viene solo 
sorprendidos le preguntan 
m \ m viene ffiss §eaíefc 



y :e| responde que ninguna. 
Con lo cual parados todos 

dijérause ¡Qué diablura! 
¿A qué se ha comido el diablq 
ios ramilfetes de azúcar? 

Y llevándole á una estancia^ 
donde ai viento de su angustia^ 
apeear de veinte antorclta?, 
diversas almas se anublan, 

dejó el albornoz y solo 
con sus ricas vestiduras, 
Alcazaba =in turbante 
cortés y alegre saluda. 

Ei observa como todos 
al vede solo se inmuían, 
y que con voz balbuciente 
la norabuena pronuncian. 

Pero él lo suyo propio 
y lo ageno disimQla, 
y de tomar el asiento 
que le aguardaba sé excusa» 

Salomé turbóse toda 
y alteradas las figuras 
de David y de Kivera 
y de Candida se mudan. 

Y a la Virgen del 6amin© 
pidiendo en secreto ayudad 
nuevas ansias de sus lenguas 
el débil resorte añudan. 

Pero el moro suspirando^ 
con una vénia profunda;, 



si se habían confesado 
todos tres prcgunió á un cura; 

Y como este le dijese 
que obsueUoB ya de sus culpas 
con ei altar preparado 
le aguardaban sin ventura; 

de nuevo las dos beiiem 
a l oírlo-se atribulan, 
5 hasta el valiente H i ve ra 
i i iste una lágrima enjuga. 

Solo David agoviado, 
pesaroso calla y cruza -
sobre sus flacas rodillas 
)a | manos llenas de arrugas. 

Pálido muestra el semblante^ 
la mirada errante, mustia, 
erizadas las melenas 
que su ancha calva circundan» 

Que en tal dolor apaiece 
como una estatua que muda 
de llorar se ye cansada 
sobre el canto de una tumba. 

¿Por qué, di j j el moro, cristiana doncella 
p se que te ahoga callando tu amor, 
vestida de novia rae miras tan bella, 
tocada con flores de alegre color ? 
• ¿ Que importa que ciñas, gallarda cspañoíi 

con cingulos de oro tu talle gentil, 
i ] solo por fuena U linda aureok 
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me dan remojada de lágrimas mi} ? 

Cual todos entraste en e! mundo doliente 
V al ir de tu madre en el seno á llorar, 
en fúnebres velos envuelta su frente 
la viste al helado sepulcro bajar. 

Y huérfana luego cual flor delicada 
viniendo en la mano del triste Banüei, 
con pena miraste á la bella Granada, 
con pena llegaste del Esia ai verjel, 

Al l i te miraron con plácido esmero 
crecer florecldd de fe y caridad; 
mas luego en Medina rodó el caballero, 
y esclava quedaste de su libertad. 

Sin padre ni madre cual suele abatida 
del tronco arrancada mirarse una vid» 
salistes al campo de luto vestida^ 
el alma enlutando del viejo David. 

Que alzando á los cielos la tímida frente, 
lanzada en el curso del fiero corcel, 
cual hoja que el viento arrebata incíemente 
caíste apurando la copa de iíiel. 

Mas i ay! del Camino la Virgen llamada 
bajó enamorada dé tu cristiandad 
y en brazos del joven que humilde te agrada 
á orillas del Esla sacó tu beldad, 

Le amaste admirada de su valenlia, 
de su fe cristiana^ de su religión, 
y apenas honesta le vistes ün día 
guardando tu imagen en m corazón. 

Y ahora?... ¿Suspiras, crisliana doncella? 
¿Salvarme quisistes ahogando tu amor ? 



i y í ¿Como sí triste» me miras tan bella, 
tocada con llores de alegre color ? 

Enírelanto pot afuera 
Be aquellas macizas torres 
que al oriente las murallas 
lie nuestra c|uda¿-cóínponen,' 

¿ toda riecífa venían 
tendidos en los arzones 
de sus armados caballos 
armados también dos fiombreSo 

Y íjn esta guisa llegando 
h\ torreón de los Ponces 
hicieron alto y entraron 
£or un postiguillo al trote. 

X á pocos pasos que diéro'rí 
ios fatigados trotones, 
en la píazá se metieron 
siendo ya entrada la noche» 

Estaba todo en silencio, 
bien cerrados los balcones, 
y la luna, rieiando 
en ms vidrios de colores. 

A cuya luz uno de ellos 
de buen( garbo y dno porte 
Jei'antando la visera 
algunas câ as recorre^ 

y parásidesé ai instanté 
que la que busca conoce 
á su bái'baüü éscuderí? 
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i a apearse dió h orden. 

Hizólo y el caballero 
leyendo á la luna el sobrt 
de lina carta que traía 
en su cinturon de bronce; 

dlósela y sobre la marcha 
con dos fuertísimos golpes 
el escudero consigue 
que á una ventana se asomen. 

Que se ofrece le preguntan, 
y que bajen le responden, 
y uno y otro se saludan^ 
que ambos á dos se conoceiu 

Y cerrando la ventana 
sin echar los pasadores, 
toma una luz el criado 
y anda, vuela, baja, corre. 

Rodaron en fin las puertas 
sobre sus mohosos gonces, 
y abrazándose al instante 
la carta en sus manos pone. 

Con ella volvió el criado 
á correr ios escalones, 
y en una estancia penetra 
dó admirado quedó entonces* 

Que ante un altar, que ilusninai 
pendientes de dos cordones 
unas lámparas de plata, 
halló á un joven y una joven, 

que juntos y de rodillas 
«liando en dos almohadones 



las blancos manos unían 
á l<i toz de un sacerdote. 

Es la imagen qué les mira 
la Virgen de los í)olorcs, 
que teniendo, é ] su regazo 
al redentor He los íiorabres, 

muchas veces oyó triste 
las sentidas oraciones 
de iá qué ya coronaba 
sus inocentes amores. 

De rodillas el criado 
espet a á que ge desposen, 
y después qué desposados 
ios pocos plácemes se oyei* 

de tres personas y el cura 
que es fuerza de gozo lloren; 
á una de ellas llamó á parte, 
y en uno de los rincones 

de aquella estancia cubierta 
con tapices de colores, 
y adornada con espejos 
pinturas y pabellones, 

prevínole y eí billete 
kbitamérite entrególe, 
qué á 11 luz de veinte antorcha^ 
abre, lee,-dobla y esconde: 
, y sin dar á nadie cuenta 

de eiiáies son las razones 
Se aquél exíraño ménsage, 
su albornoz pide y lo .pone. ' 1 

Calóse bien ia .capucha^ 



perfectamente embozóse, 
y al dejar la estancia, dijo, 
soy con vosotros, señores. 

Mas ellos de aquel criado 
cuidosos toman informe, 
y en pos del moro en «eguida 
con mayor cuidado corren. 

Pero viendo qiie salia 
reposado á los balcones, 
acércanse y estas cosas 
le oyeron décir á voces. 
—Que Dios os guarde, líernan Pérez, 
pláceme que nfuer de noble, 
para enmendar tus desíizes 
al combate me provoques; 

pero si son tan hidalgas 
cual dices tus intenciones 
justo será que el trabajo 
de entrar en la lid té ahorr». 

Porque asi como deseas, 
con título de consorte 
á tu agraviada Rivera 
feliz saíuda esta noche. 
—Pues en mi nombre decildes 
Hernán Pérez le responde, 
que mil años norabuena 
gozándose, me perdonen— 

Y diciéndole Alcazaba 
que así lo ¡baria en su nombre, 
de arriba á bajo cruzaron 
las gracias y los a-dioses. 



Y después que se perdieron 
los armados al galope, 
muy reposado el padrino 
tornó á cerrar los balcones» 
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Pasaron en alegres serénaisi 
y bailes y festines y cñuXá% 
niuehos áh* después tan presuroioi, 
qué al gozar los ésiioso* 
dé su virtud á par y su hermosurt, 
de su rara venta 
á darse justa cuenta no acért^ban. 
j Tanto el placer en ellos éstfmtab'aa^ 

Ora solos salían 
y el campo alegre de Leot! corriífn.' 
libres la vista a! cieio levantando^ 
y su luz espaciosa devorando; 
ya en redondos overos, 
cabalgando con ricos cabal^roí, 
á cinco leguas de León pnrtjen ^ 
y la orilla dé! Esfo iecorrian, v 
gozosos departiendo,, 
y á la Virgen al píttí bendiciérsdo. 
Al l i por la llanura 
do ceñidor sirviendo h m r inturt 
el brazo de su bella 
las flores de los prados 6ÍrópeU«, 
en su bridón Bivera golopando, 
al árabe felice réttiétiiBdoí 
6 bien á la ligera 



108 gimnásticos juegos (fne jKivera 
aprendió de Ziáema encantadora 
ejecuta en lionor de su señora; 
que tímida entreiaulo 
á medias goza dé su dulce encanto. 

Mas i ay í que mientras ellos 
coronaban de mirto sus cabellos, 
mostrándose á la \m que los inflama 
feliz amante y corriplacida darna; 
ora del fuerte roble al pie sentados 
en la campestre casa enamorados; 
ó ya el sitio buscando, en que primero 
á ¡a luz de aquel roto candelero 
sos amores purísimos brillaron, 
i A y I Que de penas otros devoraron i 

Candida humilde, sola, resignada, 
en la nocturna sombra dibujada 
k fax del moro con tristeza vía; 
y el moro enflaquecía 
sonando triste con las trenzas de oro, 

¡ Magnífico tesoro 
que dado verá pronto á la tigera 
la hermosa imagen que León venera, 
cual verde yerba que agostó el verano l 
Que en jane; ¡ ay triste! en vano 
m amor manifestó el astuto moro, 
que á su sentido lloro 
es tarde, es tarde, Candida responde, 
y entre arabas manos el semblante esconde. 

i solo, siempre solo, apesarado, 
melancólico en pos y resignado, 



un (lia vió lucir claro en el cielo, 
que envuelta en caslo vejo 
en el entraba Candida inocente. 
Dobló al pesar la frente 
como africana palma é| granadino, 
y sirviendo á la Virgen del Camino 
en su recinto san'o, 
penitente subió al celeste encanto, 

David que un tiempo fuera 
de Salomé verdugo y de Hivero, 
cuando apretó avariento 
el dogal á su puro seotímiento 
á enloquecer volvía, 
que la sombra del moro le seguía 
y á la inocente Candida miraba 
que de su fin temprano le acusaba. 
Porque sagaz el redomado viejo 
triunfó de la infeliz con su consejo 
el mismo dia, en que lavó en la fuente 
del bautismo las culpas de su frente 
el mudejar, que herido, 
ufano de su amor dejó prendido 
el borrascoso fuego en íá doncella, 
que pálida espiró virgen y bella. 

Por eso, en el espejo 
m se que signo un dia notó el viejo, 
que su próxima muerte le anunciaba, 
que el ya perdido nombre de Alcazaba, 
ú gritos por su casa repitiendo, 
su criminal temor fue descubriendo, 
jtie su íuiíiMrt casa 



la gente en vauii & copsoUíle pasâ  
t|ue loco, enfurecido, 
en el cuarto en que eí moro habi^ vivido 
entró, cen ó la puerta de repente, 
y en el balcop de oriente 
se apoyó de sudor todo bañado. 
Kstaba ya ei cénit casi enlutado, 
y en sus tranquilas alas por el viento 
el Ángelus llegó desde un convento 
al son de la campana que tañida 
vibró en el alma y desgarró su herida. 

Entonces jPübre loco! 
cual buscando eí origen de un sonido 
& la enferma ra?on desconocido, 
Jas yemas de sus dedos poco á poco 
d^í balcón ep los vidrios agitaba, 
y de pies á cabeza relerablaba, 
J luego se reía, 
y vueltas daba; y otro «oy decia, 
por el balcón lar ropas arrojando, 
y jos vidrios y muebles quebrantando, 

En fin la Parca impia 
disfrazada de fiebre llegó un dia, 
y en sus ardientes brazos 
«olió del viejo los mortales l.azos. 

Solo Rivera y Salomé dichosos 
ni envidiados vivieron ni envidiosos 
del Camino en la Yirgen adorandos 
m virtud en sus hijos dilatando, 
y en su temólo dejando á ja memoria 
h pura causa de mi tristt Msiioria.' 
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lector ¡Ojalá sea 

tan agradable y útil cual desea 
«1 fino afecto que tu bien me inspiraf 
Que entonces de mi lira 
á tu placer templada 
la sonorosa cuerda enamorada 
llenará de armenia el vago viento, 
de rosas adornando el instrumento. 
Que yo en el mundo soio, abandonada 
solo también de flores coronado 
alzarme ansio al espacioso cielo, 
y allí con llanto fecundar tu suelo. 

Ea pues inmortal reina y Señora, 
mas que de hojas abril de gracias llena, 
palacio de la luz que el orbe dora, 
tesoro que en placer puro enagena; 
yo á tus plantas mi cítara cantora 
rindo agotada la fecunda vena; 
Virgen Madre de Dios, no me abandoneg¿ 
¡Cuan dulce es respirar tus ilusiones.! 

jCuan dulce al bardo errante es á la orilíl 
de tu fuente de amor llegar sediento, 
y en grata soledad con voz sencilla 
templar su ardor enamorando el viento! 
¿Quién como tu, paloma sin mancilla, 
que en el t i ono de Dios hizo su asiento, 
quien como tu pudiera en mis dolores 
ceñir mi sien de perfumadas flores? 

Xu del Jenio eres astro prepotente, 



guirnalda viva de la gaya escieitcu», 
de la voz de! Señor lengua elocuente, 
de su divino ser flotante esencia: 
m t i va en sombras la dotada mente, 
sin flores el trovar en su cadencia; 
la voz del hombre cual rumor lejano, 
que sordo agita el corazón mundano. 

¡ O h ! vuelve, vuelve á mi Virgen, María, 
esos tus ojos de ternura llenos; 
y al nombre de Jesús de su alegría 
Cual Túiñ luz me perderé en ios senos: 
Por t i , Señora, un dia y otro dia 
llanto puro de amor vierten los buenos; 
por t i á la gloria alzado me imagino 
lVirgen, cantando. Virgen del Camino! 
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